


CIUDADES DE CHILE

'"V'l O se trata de un espíritu

/ / regionalista, refractario

al conocimiento de las

demás ciudades del territorio na

cional, pero si del interés que

nos inspira —lógica y natural

mente— lo más próximo o em

parentado eon nuestra ciudad y

la zona central, donde Talca

constituye cabecera de provincia.

Cauquenes, a primera vista, da

la impresión de una ciudad ador

mecida, quieta y gozosamente

apacible, como una de aquellas

ciudades españolas que visitára

mos con especial regocijo.

Circundada de suaves colinas

matizadas de azules, verdes y

ocres —risueña a ratos—,
se

torna dura y áspera a influjos

de un cielo cambiante, que es,

sin embargo, uno de sus múlti

ples encantos.

Como supremo dictador, el sol,

cuya luminosidad en esta región

es extraordinaria, rige el destino

de estas tierras, pero con la sa

piencia inimitable de la natura

leza.

Hermosa nos parece la típica

Por VIRGINIA ROJAS G.

expresión adusta del paisaje que

rodea a Cauquenes.

Comprendemos el silencio de

sus calles. Es un silencio que se

nutre de recuerdos, y también

un silencio saturado dé altivez.

Ellas recuerdan a seres que

dieron lo mejor de sus vidas a

la ciudad natal, asi: Antonio Va

ras, Dr. Francisco Meza y Clau-

dina Urrutia; individualizándolos

con sus nombres, Cauquenes ha

querido rendir perdurable home

naje a sus memorias.

Largo sería señalar las nume

rosas personalidades que pormu

chos conceptos se han destaca

do, honrando a esta tierra en la

cual sus descendientes continúan

arraigados y viviendo de acuer

do con sus hidalgas tradiciones.

En los ojos de sus gentes he

mos encontrado algo especial:

una expresividad interrogante

de inteligencias contenidas y

cuyos frutos surgen sin alarde

—intensos y valiosos— en el

transcurrir del tiempo y con la

naturalidad con qué- la- tierra en

trega sus tesoros a quienes sa

ben apreciarlos sin el ansia del

lucro, sin la afanosa búsqueda

del enriquecimiento agresivo y

grosero. Fluyen de sus gentes,

antes que nada, el señorío' cor

tés, la amabilidad, la gentileza,

la actitud española de tradición.

Casi saturados en otras ciu

dades de cuanto ha conseguido

"lo norteamericano" modificar

costumbres, volvemos a hallar

acá "lo ancestral", haciéndonos

experimentar la grata sensación

de lo genuinamente nuestro.

A la vez hay en ello un sabor

incomparable como el de sus vi

nos concentrados y auténticos

que, lejos de admitir aportes de

otras regiones,' sirven generosa

mente para prestigiar los caldos

de otros viñedos . . .

Pero Cauquenes está lejos de

fundar su orgullo en ello, si hay

algo en lo cual lo cifre, es preci

samente en que rehuye cualquie

ra ostentación que pueda ser ca

lificada de orgullo.

Vista parcial de la ciudad de Cauquenes, provincia de Maule, Chile
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